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En los últimos meses, una nueva crisis de tipo inflacionario ha agravado una
situación social y económica todavía muy inestable e incierta como resultado de la
crisis social y sanitaria asociada a la COVID-19.

La inflación ha ido creciendo hasta alcanzar máximos no vistos en 37 años y en
julio ascendía al 10,8%. La Comisión Europea estima que cerraremos el año 2022
con una inflación global del 8,1%, y parece ser que llega para quedarse, ya que
según la OCDE este dato seguirá en máximos en España, al menos, hasta el año
2024.

Toda  la  sociedad,  empresas  y  familias,  se  está  viendo  afectada  por  el
encarecimiento del coste de la vida: los recibos están aumentando y cada vez
cuesta más llenar la nevera y pagar las facturas.  El  aumento de los precios
erosiona  el  valor  de  los  salarios  y  ahorros  reales,  empobreciendo  así  a  las
familias. Pero sin duda, de nuevo los más vulnerables son los más afectados. Los
hogares de ingresos bajos y medios son generalmente más vulnerables a la alta
inflación que los más ricos, debido a la respectiva composición de sus ingresos,
activos y en particular de sus canastas de consumo.

Así, si el aumento del costo de la vida nos impacta a todos, este aumento que
afecta particularmente al precio de los alimentos, la vivienda y el transporte,
afecta más a las personas y familias más pobres, por la importante participación
que estos gastos ocupan en su presupuesto. Los gastos esenciales (vivienda +
alimentación + transporte)  suponen reservar  61€ de cada 100€,  y  por  tanto
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reducir a 29€ de cada 100€ a otros gastos igualmente importantes y necesario
como son el vestido y el calzado, las comunicaciones, la sanidad, la educación y
un largo etcétera.

Además, si desglosamos los datos de inflación, se ve que las mayores subidas de
precios  corresponden a  los  productos  y  servicios  esenciales.  Así,  la  inflación
correspondiente  a  los  gastos  en  vivienda  y  suministros  (agua,  luz,  gas…)
alcanzaba en junio de 2022 el 19%, igual que la partida de transportes. Por su
parte, el crecimiento de los precios de la alimentación superaba el 13%.

 

Proporción de los ingresos destinados a vivienda y alimentos según nivel
de ingresos de los hogares

Fuente: Elaboración propia basada en la Encuesta de
presupuestos familiares (INE). Extraído de FOESSA (2022).

Análisis y Perspectivas: El coste de la vida y estrategias familiares
para abordarlo.

 

Esto supone que las familias deben dedicar casi toda su capacidad de
gasto  a  cubrir  las  necesidades  más  básicas:  vivienda,  alimentación  y



transporte. Si antes de la crisis de la inflación, los hogares con ingresos inferiores
a 1.500 euros mensuales (el 31,7% del total de hogares) destinaban a estas tres
partidas 61 de cada 100 de los euros que ingresaban, al terminar el año estarán
dedicando 80 de cada 100 euros que ingresen. Peor les iba a las familias con
ingresos menores a 1.000 euros (el 14,8% del total de hogares en España), que
antes de la  crisis  se veían obligados a dedicar  casi  el  70% de esa cantidad
exclusivamente a vivienda y alimentación y que al finalizar el año superaran los
80 de cada 100 euros.

 

Proporción de gastos esenciales (vivienda+alimentos+transporte) en 2021
y simulación de 2021+IPC a junio, según nivel de ingresos de los hogares

Fuente: Elaboración propia basada en la Encuesta de
presupuestos familiares e índice de precios de consumo (INE).

Extraído de FOESSA (2022). Análisis y Perspectivas: El coste de la
vida y estrategias familiares para abordarlo.

 

La crisis inflacionaria nos plantea nuevamente el reto de una reforma profunda de
nuestro sistema de protección social. Por un lado, necesitamos medidas urgentes



capaces de paliar y mitigar el sufrimiento actual de las personas más vulnerables.
Y por otro, es también esencial mejorar las políticas que protegen a los más
vulnerables y luchan con medidas preventivas contra las causas estructurales de
la pobreza y la desigualdad.


